
La voz del Pastor
ORACIÓN Y AMOR A LA IGLESIA

El Señor nos dijo que la mies es abun-
dante y los obreros son pocos. Nos re-
cordó también que la solución a esta 
falta de vocaciones está en la oración: 
“Rueguen al dueño de la mies que envíe 
obreros a sus campos”. En nuestras pe-
ticiones tiene que aparecer siempre esta 
necesidad. 
La Iglesia necesita pastores, hombres de 
fe que hagan presente la misericordia del 
Padre. Si cada comunidad parroquial diera 
una vocación, tendríamos los seminarios 
y noviciados llenos de jóvenes generosos 
y bien dispuestos, futuros servidores de 
sus propias comunidades.
Para que en una comunidad puedan 
florecer más fácilmente las vocaciones 
sacerdotales, es de gran ayuda que 
exista en ella un vivo y difundido sen-
timiento de auténtico afecto, de profun-
da estima, de fuerte entusiasmo por la 
realidad de la Iglesia. Hacemos mucho 
mal a la Iglesia cuando nos dejamos llevar 
por doctrinas reñidas con la fe e ideolo-
gías de moda, que terminan confundiendo 
y alejando a muchos fieles. La distorsión 
de la naturaleza de la Iglesia nos ha lleva-
do a olvidar que ella es el Cuerpo Místico 
de Cristo para convertirla en una ONG, 
que se preocupa de acciones sociales y 
no de una verdadera Pastoral Social, or-
ganizada y efectiva.
Convendría mantener siempre des-
piertos en el ánimo de los creyentes la 
alegría y el santo orgullo de pertenecer 
a la Iglesia. Sin la alegría y el orgullo de 
esta pertenencia sería difícil, en el plano 
psicológico, salvaguardar y desarrollar la 
misma vida de fe. No ha de sorprender 
que en tales situaciones cueste que las 
vocaciones sacerdotales y religiosas ger-
minen y consigan madurar.

Mons. Marcos Pérez 
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CAPÍTULO VI: “Algunas perspectivas pastorales”
El capítulo VI de la exhortación post sinodal “La alegría del amor”, aborda 
algunas perspectivas pastorales y se detiene de modo particular en la pre-
paración al matrimonio, invitando a que los novios capten que el mensaje 
evangélico no solo es hermoso en sí, sino que tiene que ver con su amor, 
sus expectativas, miedos e incertidumbres. 

Desde el No. 205 hasta el 216, el Papa da orientaciones y sugerencias 
concretas que serán de gran ayuda para todos.  Advierte también sobre el 
peligro para la vida de los esposos, al tener expectativas demasiado altas 
respecto a la vida conyugal (221), olvidando que “el amor es artesanal”, es 
decir, es obra humilde y paciente de todos los días. Para la pastoral de las 
familias recomienda -especialmente en los primeros años- “la presencia 
de parejas de esposos con experiencia” (223) que puedan acompañar con 
discreción a las parejas más jóvenes. 

El Papa indica las dificultades que fácilmente se presentan en la pareja, 
poniéndola en riesgo.  “Hay que reconocer que hay casos donde la se-
paración es inevitable” (241), y que “un discernimiento particular es indis-
pensable para acompañar pastoralmente a los separados, los divorciados, 
los abandonados” (242), y recuerda que “hay que alentar a las personas 
divorciadas que no se han vuelto a casar (…) a encontrar en la Eucaristía el 
alimento que las sostenga en su estado (…), y a las personas divorciadas 
que viven en nueva unión, es importante hacerles sentir que son parte de la 
Iglesia, que «no están excomulgadas» y no son tratadas como tales” (242, 
243). Finalmente el Papa nos invita a asumir la muerte de nuestros seres 
queridos desde la puerta de la esperanza.

AMORIS LAETITIA



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: La Celebración Eucarística es motivo de ale-
gría, llamado a la unidad, y a  compartir con nuestros her-
manos los dones y bienes que Él nos ofrece. Con el gozo 
de ser invitados a este banquete iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial

Con corazón humilde acudimos a Ti, Padre, para pedir-
te perdón, porque los afanes de asegurarnos la vida en 
las cosas de este mundo nos han alejado de Ti y hemos 
perdido la sensibilidad de los sufrimientos de los demás. 
Decimos:  Yo confieso...
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El Señor siempre es fiel a su palabra,
y es quien hace justicia al oprimido;
él proporciona pan a los hambrientos
y libera al cautivo. R.

Abre el Señor los ojos de los ciegos 
y alivia al agobiado.
Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero a su cuidado. R.

A la viuda y al huérfano sustenta
y trastorna los planes del inicuo.
Reina el Señor eternamente,
Reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 6, 11-16

Hermano: Tú, como hombre de Dios, lleva una vida de 
rectitud, piedad, fe, amor, paciencia y mansedumbre. 
Lucha en el noble combate de la fe, conquista la vida 
eterna a la que has sido llamado y de la que hiciste tan 
admirable profesión ante numerosos testigos.
Ahora, en presencia de Dios, que da vida a todas las 
cosas, y de Cristo Jesús, que dio tan admirable testi-
monio ante Poncio Pilato, te ordeno que cumplas fiel e 
irreprochablemente, todo lo mandado, hasta la venida 
de nuestro Señor Jesucristo, la cual dará a conocer 
a su debido tiempo Dios, el bienaventurado y único 
soberano, rey de los reyes y Señor de los señores, el 

5. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas de hoy nos invitan a reflexionar y examinar 
nuestra conciencia sobre nuestra relación con los bienes 
materiales. Si  no compartimos los bienes que el Señor 
nos ha dado con los necesitados, no solo que no somos 
auténticos cristianos, sino que, además, esta actitud ego-
céntrica nos llevará a la perdición.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Amós 6, 1. 4-7

Esto dice el Señor todopoderoso: “¡Ay de ustedes, los 
que se sienten seguros en Sión y los que ponen su 
confianza en el monte sagrado de Samaria! Se recli-
nan sobre divanes adornados con marfil, se recuestan 
sobre almohadones para comer los corderos del reba-
ño y las terneras en engorda.

Canturrean al son del arpa, creyendo cantar como Da-
vid. Se atiborran de vino, se ponen los perfumes más 
costosos, pero no se preocupan por las desgracias de 
sus hermanos.
Por eso irán al destierro a la cabeza de los cautivos y 
se acabará la orgía de los disolutos”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 145)

Salmista:	 Alabemos al Señor, que viene a salvarnos.

Asamblea:	Alabemos al Señor, que viene a salvarnos.

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que manifiestas tu omnipotencia principal-
mente con el perdón y la misericordia, multiplica tu 
gracia sobre nosotros para que, apresurándonos 
hacia lo que nos prometes, nos hagas partícipes de 
los bienes del cielo.  Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo…

Asamblea: Amén.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Concédenos Dios misericordioso, que te sea agrada-
ble ésta nuestra ofrenda y que, por ella, se abra para 
nosotros la fuente de toda bendición. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Que este misterio celestial renueve, Señor, nuestro 
cuerpo y nuestro espíritu, para que seamos 
coherederos en la gloria de Aquél cuya muerte hemos 
anunciado y compartimos. Él, que vive y reina por los 
siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
VIVAMOS LOS VALORES DEL REINO EN SOLIDARIDAD Y 
JUSTICIA.

25 de septiembre de 2016

El rico insistió: ‘Te ruego, entonces, padre Abra-
ham, que mandes a Lázaro a mi casa, pues me que-
dan allá cinco hermanos, para que les advierta y no 
acaben también ellos en este lugar de tormentos’. 
Abraham le dijo: ‘Tienen a Moisés y a los profetas; 
que los escuchen’. Pero el rico replicó: No, padre 
Abraham. Si un muerto va a decírselo, entonces sí 
se arrepentirán. Abraham repuso: ‘Si no escuchan 
a Moisés y a los profetas, no harán caso, ni aunque 
resucite un muerto’ ”.   Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Dirijámonos confiadamente a Dios, que 
hace justicia a los oprimidos y da pan a los hambrien-
tos, diciendo: ESCUCHA, PADRE, NUESTRA ORACIÓN.

1.	 Por la Iglesia, para que con su testimonio de auste-
ridad, pobreza y solidaridad, atraiga a los alejados y 
pobres a ser parte de la alegría de la salvación. Ro-
guemos al Señor.

2.	 Por los gobiernos y autoridades, para que sean sensi-
bles a las necesidades de los más pobres y necesita-
dos. Roguemos al Señor.

3.	 Por los pobres, para que pongan su confianza en Dios 
como hizo Lázaro y encuentren en nosotros gestos de 
solidaridad. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que no pongamos nuestras segu-
ridades en la acumulación de los bienes materiales, 
sino que seamos generosos y justos. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Padre, escucha las oraciones de tu pueblo 
y enséñanos a  compartir los bienes que recibimos de 
Ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.

único que posee la inmortalidad, el que habita en una 
luz inaccesible y a quien ningún hombre ha visto ni 
puede ver. A él todo honor y poder para siempre. Pa-
labra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  2 Cor 8, 9
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor:  Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enri-
quecernos con su pobreza.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 16, 
19-31
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: “Había 
un hombre rico, que se vestía de púrpura y telas 
finas y banqueteaba espléndidamente cada día. Y 
un mendigo, llamado Lázaro, yacía a la entrada de 
su casa, cubierto de llagas y ansiando llenarse con 
las sobras que caían de la mesa del rico. Y hasta 
los perros se acercaban a lamerle las llagas.
Sucedió, pues, que murió el mendigo y los ángeles 
lo llevaron al seno de Abraham. Murió también el 
rico y lo enterraron. Estaba éste en el lugar de cas-
tigo, en medio de tormentos, cuando levantó los 
ojos y vio a lo lejos a Abraham y a Lázaro junto a él.
Entonces gritó: ‘Padre Abraham, ten piedad de mí. 
Manda a Lázaro que moje en agua la punta de su 
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan 
estas llamas’. Pero Abraham le contestó: ‘Hijo, re-
cuerda que en tu vida recibiste bienes y Lázaro, en 
cambio, males’. Por eso él goza ahora de consuelo, 
mientras que tú sufres tormentos. Además, entre 
ustedes y nosotros se abre un abismo inmenso, 
que nadie puede cruzar, ni hacia allá ni hacia acá.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

El mensaje de las lecturas de este domingo apunta 
a la necesidad de aprender a escuchar la Palabra de 
Dios y abandonar las falsas seguridades que ofre-
cen los bienes materiales y que nos separan de Dios 
y de los demás.

El profeta Amós expresa la indignación de Dios con-
tra aquellos que ponen su confianza en los ídolos de 
este mundo, quienes gozan de la vida, imbuidos en la 
total autonomía y sin ninguna preocupación por los más 
necesitados.  Notemos que pobreza y riqueza no son 
conceptos meramente cuantitativos; pesa sobre todo la 
actitud de apego o desapego de lo que uno tiene. 

La exhortación de San Pablo a su querido discípulo 
Timoteo es valedera para todo cristiano: «practica la 

justicia, la piedad, la fe. Combate el buen combate de 
la fe. Conquista la vida eterna a la que fuiste llamado... 
Guarda el mandamiento sin mancha y sin reproche». 
El «mandamiento» se refiere a todo el depósito de la fe 
confiado a Timoteo para su anuncio. Es una invitación a 
mantenernos firmes en el testimonio de vida y a desem-
peñar la fiel coherencia entre palabras y acciones. 

En el Evangelio, Jesús propone la parábola del po-
bre Lázaro y del rico derrochador para enseñar de 
manera viva y radical algunas verdades que resultan 
incómodas y que la sociedad de consumo se niega a 
asumir (la idolatría radical por el materialismo). Su fi-
nalidad es denunciar la indiferencia y el acaparamien-
to en el corazón de la sociedad y de las personas, 
quienes gozando de manera egoísta sus riquezas, 
dejan de contemplar la necesidad y la posible ayuda 
a los más vulnerables.

	 L	 26	 Santos Cosme y Damián, mártires	 Job 1,6-22/ Sal 16/ Lc 9,46-50
	 M	 27	 San Vicente de Paúl, Presbítero	 Job 3,1-3.11.16.12-15.17.20-23/ Sal 87/ Lc 9,51-56
	 M	 28	 San Lorenzo Ruiz y compañeros	 Job 9,1-12.14-16/ Sal 87/ Lc 9,57-62
	 J	 29	 Santos Arc. Miguel, Gabriel y Rafael	 Dan 7,9-10.13-14/ Sal 137/ Jn 1,47-51
	 V	 30	 San Jerónimo, Presbítero y Doctor	 Job 38,1.12-21;40,3-5/ Sal 138/ Lc 10,13-16
	 S	 1	 San Teresa del Niño Jesús, Virgen	 Job 42,1-3.5-6.12-16/ Sal 118/ Lc 10,17-24
	 D	 2	 Santos Ángeles Custodios	 Hab 1,2-3;2,2-4/ Sal 94/ 2 Tim 1,6-8.13-14/ Lc 17,5-10

Mediante sus depósitos 
en AHORROS A LA VISTA 
gane las mejores tasas 
de interés.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
32. Del 26 al 29 de septiembre, asilo “Cristo Rey”

33. Del 30 de septiembre al 3 de octubre, capilla de “La Virgen del Cisne” (Vía a El Valle)

Santos Arcángeles 
Miguel, Gabriel y Rafael

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
LA CRUZ DE LA EVANGELIZACIÓN: En el camino 
de preparación al V Congreso Americano de Misio-
nes a realizarse en Bolivia, en el año 2018, la Arqui-
diócesis de Cuenca, con la colaboración del Servicio 
Pastoral de Misiones, se apresta a recibir la CRUZ 
DE LA EVANGELIZACIÓN, en el mes de noviembre 
del presente año. Este acontecimiento consta de dos 
etapas: la preparación durante los meses de septiem-
bre y octubre con diferentes actividades y encuen-
tros formativos y la peregrinación de la Cruz por las 
parroquias de nuestra Arquidiócesis durante el mes 
de noviembre con el lema: “AMÉRICA EN MISIÓN, EL 
EVANGELIO ES ALEGRÍA”. Aprovechemos este itine-
rario para reafirmar nuestro compromiso de discípu-
los misioneros.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.-  La justicia por sí misma no basta, y 
la experiencia enseña que apelando solamente a ella se 
corre el riesgo de destruirla. Por esto Dios va más allá de 
la justicia con la misericordia y el perdón. Esto no significa 
restarle valor a la justicia o hacerla superflua, al contrario. 
Quien se equivoca deberá expiar la pena. Solo que este 
no es el fin, sino el inicio de la conversión, porque se expe-
rimenta la ternura del perdón. Dios no rechaza la justicia. 
Él la engloba y la supera en un evento superior donde se 
experimenta el amor que está a la base de una verdadera 
justicia. Debemos prestar mucha atención a cuanto escri-
be Pablo para no caer en el mismo error que el Apóstol re-
prochaba a sus contemporáneos judíos: «Desconociendo 
la justicia de Dios y empeñándose en establecer la suya 
propia, no se sometieron a la justicia de Dios. (MV 21)

“El cambio climático es un problema global con gra-
ves dimensiones ambientales, sociales, económicas, 
distributivas y políticas, y plantea uno de los principa-
les desafíos actuales para la humanidad”.

(Laudato Si 25)


